
Obama evita una guerra

Fin de un ciclo de hostilidad

L
Apráctica coincidencia del último discurso de Barack Obama sobre
el estado de la Unión con el levantamiento de las sanciones interna-
cionales a Irán tras su cumplimiento del acuerdo con el G-5+1 sobre
su programa nuclear fue el mejor preámbulo al último año de su

administración. Obama heredó una economía al borde de la depresión. Hoy
EEUU está en su séptimo año de crecimiento consecutivo (2,5% en 2015), lo
que ha bajado la tasa de desempleo al 5% y el déficit fiscal al 2,5% del PIB.
Pero sobre el resto del mundo, Obama hizo un balance más bien pesimis-

ta. Oriente Próximo está sufriendo convulsiones que se prolongarán durante
generaciones, advirtió. Las frustraciones de la “primavera árabe”, con su san-
grienta secuela de nuevas dictaduras, guerras civiles y el surgimiento de una
nueva amenaza yihadista con el Estado Islámico/Daesh, no empañan, sin
embargo, el más auspicioso cambio político en la región en mucho tiempo. El
acuerdo con Teherán demostró que los medios diplomáticos –y algunos méto-
dos coercitivos, como el sabotaje cibernético de la central nuclear de Natanz,
que destruyó 1.000 centrifugadoras de uranio– son capaces de evitar nuevas
guerras en la zona más volátil y peligrosa del mundo.
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